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LA INDUSTRIA GUIPUZCOANA 

FÁBRICA DE BOINAS DE D. ANTONIO ELÓSEGUI 

TOLOSA—(GUIPÚZCOA) 

Bajo este epígrafe ha publicado la Revue industrielle, commer- 

ciale et scientifique de Paris, en su último número, un artículo que 
nos complacemos en reproducir. 

Dice así: 
Tolosa, Noviembre del 97. 

En todas las naciones hay provincias ó departamentos en los cua- 
les alcanza la industria mayor desarrollo que en las demás, así como 
también las hay que son eminentemente agrícolas. 

Tolosa de Guipúzcoa es sin duda uno de los pueblos de España en 
que la industria se encuentra más adelantada, teniendo una verdadera 
especialidad en la fabricación de papel y de boinas. La boina es una es- 
pecie de gorra característica muy usada en todo España y que consti- 
tuye una nota pintoresca de las costumbres bascongadas. 

Hallándonos en Tolosa, no hemos querido dejar de hablar de la 
industria de boinas, y lo hacemos de una de las fábricas más impor- 
tantes de este género, que es sin duda la del Sr. D. Antonio Elósegui, 
de Tolosa. 

Fundada esta casa en el año 1859, está situada en las orillas del 
rio Oria y lleva por nombre La Casualidad. Antes esta fabricación 
hacíase á mano; pero ahora toda la labor se verifica con máquinas per- 
fectísimas que dan una grandísima producción que se eleva á más de 
2.500 boinas diarias, y confeccionadas con pura lana. 
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Varias son las clases de boinas. La primera llamada Exposición, 

de un tejido especial, es confeccionada con la especie de pura lana. 
Después hay la clase primera y la segunda ó corriente, muy recomen- 
dable especialmente por su baratura. 

Haremos observar á nuestros lectores que ésta casa, por Real De- 
creto, es proveedora de la Marina de guerra española. 

Hay en la fábrica varios talleres como el de carpintería, cerrajería 
y ajuste, dando trabajo continuo á más de 250 obreros que deben á 
esta industria su subsistencia. 

Esta fábrica, la primera de España, tuvo la honra de ser visitada 
por S. M. la Reina Regente en el año 1887 y por S. M. el Rey y sus 
AA. RR. las Infantas. S. M. la Reina, admirada de la importancia de 
la fábrica y la perfección del trabajo, concedió al Sr. D. Antonio Eló- 
segui la cruz de Isabel la Católica. 

De paso recordaremos también que el Sr. Elósegui ha ocupado 
varios cargos honoríficos, entre ellos el de Alcalde de Tolosa en el 
año 1867. 

La exportación de ésta casa es grandísima puesto que ella surte, 
no sólo á todas las provincias de España, sino también á las colonias 
de Ultramar y principales Repúblicas Sud-Americanas. 

Hablar aquí del Sr. D. Antonio Elósegui nos parece cosa inútil, 
pues es bien conocido en todas partes, no sólo como industrial sino 
como hombre de ciencia. Debemos hacer notar sin embargo que ha 
viajado muchísimo por América, Europa y hasta Jerusalem, habiendo 
con este motivo hecho varios valiosos regalos á la iglesia de Nazaret, 
siendo por esto su nombre conocido y apreciado hasta en la Tierra 
Santa. 

Los productos del Sr. Elósegui son apreciadísimos en todas partes. 

Nos alegramos doblemente de haber escrito este breve artículo, 
primero por haber tenido ocasión de informar á nuestros lectores de 
una industria muy importante; y segundo por haber podido hablar de 
ella al público, pues sus productos son verdaderamente esmerados, 

debiéndose el mérito, la fama y el desarrollo alcanzado en el día de 
hoy, exclusivamente á la inteligencia, actividad y honradez de D. An- 
tonio Elósegui, que es el alma y la vida de éste afamado estableci- 
miento. 


